
 
 

 

EL CONSEJO CONSULTIVO PARA LA PREVENCIÓN Y REDUCCIÓN DE LA DESNUTRICIÓN 
CRÓNICA INFANTIL AL PAÍS 

El Ecuador enfrenta una crisis profunda caracterizada por la presencia de grupos transnacionales 
asociados al narcotráfico y la delincuencia, la precaria situación fiscal, la corrupción 
generalizada, el debilitamiento de las instituciones, la pobreza estructural y las inequidades 
acumuladas históricamente, que afectan a las poblaciones más vulnerables, sobre todo a la 
niñez, que por no haber tenido oportunidades de una nutrición adecuada, educación, trabajo 
digno y un medio ambiente saludable, están más expuestos a esta conflictiva situación. Estos 
son escenarios que obligan al Estado y a la sociedad a volcar todas sus capacidades e iniciativas 
para enfrentar con contundencia las amenazas que al momento ponen en riesgo la 
sobrevivencia del sistema democrático. 

En este contexto, la respuesta estatal no debiera agotarse en el combate a la delincuencia, 
dejando de lado los más grandes retos sociales que tiene el Ecuador.  Al contrario, es necesario 
que se emitan señales claras de respuesta contundente a la crisis, lo cual ineludiblemente pasa 
por atender las necesidades más acuciantes de la población, priorizando y preservando la 
continuidad de políticas públicas destinadas al ejercicio efectivo de derechos de sobrevivencia, 
protección especial, participación social y desarrollo de los niños, niñas y adolescentes de 
nuestro país, tal como lo establece la Constitución de la República.  

El Consejo Consultivo para la prevención y reducción de la Desnutrición Crónica Infantil, 
manifiesta su preocupación frente a la posibilidad de que se lleven a cabo ajustes fiscales, 
queden sin la debida protección los niños y niñas que se encuentran en los primeros mil días de 
vida. En una sociedad con tanta desigualdad, resulta imperativo mantener fija la mirada en la 
primera infancia, adoptando el principio del interés superior del niño, como concepto orientador 
de las decisiones destinadas a la atención de la población más vulnerable, junto con el ejercicio 
efectivo de la corresponsabilidad del Estado, la sociedad, las comunidades y las familias.  

En los últimos cuatro años, el Ecuador ha sido protagonista de un importante impulso en la 
prevención de la DCI. Ese proceso debe mantenerse y fortalecerse como Política de Estado, 
dando continuidad a las acciones estratégicas como a) la arquitectura institucional; b) el paquete 
priorizado de prestaciones orientadas a la gestante y niños y niñas menores de 2 años; c) la 
herramienta de presupuesto por resultados; d) el sistema de seguimiento nominal; e) la medición 
anual de la DCI; y,  f) la asignación suficiente de recursos para la lucha contra la desnutrición crónica 
infantil y la inversión en la Primera infancia. Con la implementación sostenida de estas medidas, el 
Ecuador podrá seguir avanzando de manera decidida hacia la erradicación de la Desnutrición Crónica 
Infantil. 

Hacemos también un llamado a las organizaciones sociales, al sector empresarial, a la academia, 
a la cooperación internacional y a los medios de comunicación a suscribir un gran Acuerdo 
Nacional que nos convoque a todos como sociedad para erradicar la Desnutrición Crónica 
infantil y demostrar un compromiso sólido y duradero con la salud y el bienestar de las presentes y 
futuras generaciones. 


